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LA REFLEXION TEOLOGICO· PASTORAL
EN EL CELA,M

GUIA PARA LOS LECTORES
Ha llegado a sus ma no s, es t i­

mados lectores y suscriptores del
Boletfn " CELAM" , la en t rega N~ 50,
correspond iente a1 mes de octubre
del presente año.

Al lleg ar a este número de edi­
cio nes, el Bolet ín de sea agradecer
a todos la ge n ti I co laboración y e l
interés g rande que le han prest a­
do. "CELAM" co mo ins t rumento
del Sec ret a r iado Gene ral del Con­
sejo, solamenle t iene por finall­
dad, servir a la Iglesia latinoame­
ricana.

El Boletín, agradecerla profun­
da me nte, a todos los lectores y
suscr iptores, las observaciones que
creyeren pr uden te ha ce r a fi n de
o frecer un me jor servicio.

El p resen te número de " CELAM"
entrega a sus lectores, como con­
te n ido de fondo tres art fculos:

El p rimero, e l editoria l, titu le­
do El Mome nto de la Iglesia Lati ­
no americana, ofrece Interesantes
y muy oportunas ideas, conteni­
da s en un reporta je que e l Secre­
ta rio Genera l del Conse jo, Monse·
ñor Eduardo Pironio, con ced ió a
una agencia internacional de pren­
sa o

En las páginas 5, 6 , 7 Y 8 en­
con trarán e l ma terial titulado El
Obispo Hoy. Se tra ta de una se­
rie de repor tajes breves sobre la
figura ac tual del Obispo la t ino­
amer icano. Materia l que a pesa r
de su brevedad, enc ie rra mu cho
signi ficad o .

El CELAM, como organismo de servl­
cio a la Iglesi a continental ha p rocu rado,
hasta donde le ha sido posible, crea r los
organismos adecuados q ue le pe rm it an
e je rcer mejor su m lsi6n de servicio.

En este senti do, y de sd e hace ya alg ún
tiempo, c re6 el Equ ipo de Reflexión Teo­
lóg ico Pastoral, co mo un inst rumento de
gran va lor y utilidad .

El equipo, fu nd amentalmente está al
se rvicio del Sec re tar iado Gen e ral y po r
int e rm edi o de es te también al servicio de
los Oepartamentos. En sen tid o general
al se rvicio de toda la Ig lesi a la tl noame­
ricana.

El equ ipo está integrado por un gru·
po in te rd iscip lina r io de te6 logo s, pasto­
ra lis ta s , soci 6 1ogos, etc . Lo pres ide Mo n·
señor Eduardo Piron io y lo coordina el
padre José Marins, Secreta rio Ad ju nto del
Secreta r iado Gene ral de l CELAM.

la próxima reunión del equipo

A co m ienzos del año ven idero, el Eq ui­
po de Refle xi6n Tel6gico Pas tora l, tendrá
una nueva sesi 6n de trabajo q ue oc upará
va r io s día s. Pa ra esta ses i6n de t rabajo
se ha p repa rado una agend a, que como
prend e algunos de los temas más Im­
po rt an tes de la actualidad de la Igle sia
la tinoamer icana. Entre estos temas los s i·
guien les :

l. Fe y compromiso po llt ico .

2 . Líneas p r ior itarias de la Pa st or a l en
América Latina .

3 . Igles ia y juventud.

4 . Estu d io de pe rspectiva para e l CELAM
en su estructura organizat iva y apos­
t6lica .

Además, el Eq u ipo de Reflexi6n estu­
d iará también en esta oportunidad las
Conclusiones o aplicaciones de l Sínodo
que ac tua lmente se realiza en Ro ma .

P. J OS E MARINS
Secretario Ad junto y coordinador de l

Equipo

la reunión interamericana
de obispos

Es interesante anotar que los lemas Fe
y Comprom isos Polít icos e Igles ia y Ju­
ventud, serán también los temas ce nt ra­
les para la Refle xi6n e in tercambio de
ideas de la VII Reuni6n Interamericana
de Obispos que deberá rea liza rse en
m ayo de 1972, en el Canadá . En esta
forma, de sde ahora e l Con sejo comienza
a prepa ra r tan im portante encuentro.

EL SEXTO CURSO DEL UIPLA"

Las páginas 9 , la, 11, 12 Y 13
re p rod ucen im po rt ant es apartes de
la recien te Carta Pasto ral La Re­
nova ción de la Iglesia a l Servicio
de Panamá, que Monseñor Marcos
G. McG ra th, Arzobispo de Pana­
má y Pri me r Vice -pres idente de l
CELAM, acaba de en tregar a los
fie les de su ar q u id iócesis .

Los ap artes reproducidos t ienen
un am plio sentido let inoarnerf ca­
no, y segu ramen te van a ser un
ap or te más en la meditaci6n so­
bre e l Co nci lio Va ticano 11 y el
sign ificad o de la Segun da Confe­
rencia General de l Episco pado t.s­
t inoa me ricano .

JI

El pasado Io de septiembre comenzó
el sex to curso en el In s tituto Pastoral
Latinoam eri cano de Quito, organ ismo
este depend iente del Departamen to de
Pastoral del CELAM.

El IPLA , con sus cursos es otro de
los servicios qu e el CELAM ha orga­
nizado para ofrecer un a colaboración
a la Pastoral de la Iglesia de Amér ica

11

Lat ina pr eparando y especiali zando
personal: sacerdotes , re ligiosos, reli­
giosas y laicos .

El IPLA es el más joven de todos
los Institutos del CELAM, pero en su
co rta t raye ctoria ha dejado ya una
huella de servicio a la Igles ia con ti ­
tal.

Pasa a la pág ina ae.
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EL MOMENTO DE LA IGLESIA
LATINOAMERICANA

MEDELLIN: marca la hora para la Iglesia Latinoamericana

Desde el punto de vista re­
ligioso, hay entre los jóve­
venes una inquietud since­
ra por descubrir la. imagen
de un Dios verdaderamente
presente en la historia de
los hombres.

Nuestra Iglesia latinoame­
ricana siente hoy la urgen­
cia de atender prioritaria­
mente a los jóvenes. Trata
de descubrir el signo posi­
tivo de sus aspiraciones, de
sus reclamos, inclusive de
sus protestas.

Hay una búsqueda de auténti­
cos valores evangélicos (pobreza,
servicio, comunión, etc.). Tales
valores, sin embargo, van mez­
clados con frecuencia con actitu­
des de protestas radicales, ruptu­
ras absolutas con el pasado, ten­
taciones explosivas de violencia.

Pienso que la Iglesia debe es­
forzarse -y lo hace- por inter­
pretar esta juventud, asimilar
sus valores, orientar sus desvia­
ciones. Es un momento de extra­
ordinaria riqueza juvenil y debe
ser aprovechada por la Iglesia.

t EDUARDO F . PIRONIO
obíspo, Secretario General del

CELAM
Auxiliar de La Plata

(Argentina)

¿Qué es lo más positivo que
desde el punto de vista

5 cristiano se observa en
la juventud latinoamel'Íca­
na actual?

Pienso que entre los valores de
la juventud hay que subrayar,
ante todo, su búsqueda de auten­
ticidad. Nace de allí con fre­
cuencia su protesta contra si­
tuaciones injustas.

otro valor de la juventud es
su hondo sentido comunitario
junto a una fuerte personaliza~
ción. Experimenta el deseo gran­
de de construir un mundo más
comunitario.

Se esfuerza por comprenderla,
asumirla Y orientarla.
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¿Cuál considera usted la
mayor urgencia de la Igle­
sia en América Latina hoy?

Pienso que la Iglesia en Amé­
rica Latina en estos momentos
tiene tres líneas urgentes:

• Evangelización plena, es decir,
proclamación de la buena noti­
cia, purificación, maduración y
compromiso de la fe. Vívímos en
un continente bautizado pero
apenas superficialmente evange­
lizado. Nuestra fe tiene que ser
profundizada, iluminada y com­
prometida. Hará falta multipli­
car los agentes -presbiteros,
religiosas, laicos-, de esta evan­
gelización. En este sentido pienso
que hay que despertar cada vez
más la función profética de todo
el Pueblo de Dios en América La­
tina. Creo que esta es urgencia
primera en nuestro continente.

• Promoción humana integral:
íntimamente conectada con la li­
nea primera. Cuando una evan­
gelización es plena desemboca
necesariamente en el compromi­
so auténtico de los cristianos, en
la promoción humana de los
hombres Y de los pueblos y cuan­
do la promoción humana es in­
tegral necesariamente brota de
las fuentes del evangelio y tiende
a llevar al hombre a la inserción
en el Cristo vivo por la fe y la
caridad.

Esta línea es urgente hoy. Se
pide a la Iglesia que esté pre­
sente en el interior de la historia
que vive el continente. Necesita
una gran capacidad para disce­
nir en los signos de los tiempos
el reclamo esencial del Espíritu.
Ante tantas injusticias, la Iglesia
levanta su voz Yllama a los prin­
cipales responsables a la conver­
sión. A los cristianos los urge al
compromiso de su fe. No se con­
cibe un cristianismo que no sea
verdaderamente fermento de la
historia.
• La juventud: constituye un
verdadero cuerpo social en el
continente Y es además la clase
mayoritaria.

Una liberación cristiana, la
que nace de la pascua de Jesús,
pasa siempre por el corazón de
las bienaventuranzas evangéli­
cas. Supone la conversión, el
cambio, el compromiso generoso
de todos los cristianos.

La liberación aba<rca la to­
talidad del hombre: su al­
ma y su cuerpo, su tiempo
y su eternidad. No pode­
mos reducir la liberación a
lo puramente interior o es­
catológico. Pero tampoco
podemos reducirla a una
exclusiva liberación de ti­
po socio-económico, políti­
co, cultural o una libera­
ción que pretende realizar­
se totalmente en el tiempo.

¿Cómo ha sido vivida por

3 los cristianos la teotoaia de
la liberación tan en boga
hoy en América Latina?

Una auténtica teología de la
liberación debe ser asumida por
la totalidad del Pueblo de Dios.
La liberación verdadera, la plena
forma, la trama central de toda
la historia de la salvación. Cons­
tituye la culminación del Miste­
terio Pascual de Cristo. Pero de­
be ser entendida en su totalidad.
La liberación que nos trae Cristo
implica sacudimiento de toda
servidumbre. Ante todo, del pe­
cado mismo que es la esclavitud
fundamental de la cual derivan
todas las otras. Luego, sacudi­
miento de toda servidumbre de­
rivada del pecado: egoísmo, mi­
seria, opresión, muerte, etc.

La liberación implica, también,
la creación del hombre nuevo, es
decir, del hombre capaz de ser
él mismo el sujeto activo de la
historia, el realizador de su des­
tino.

Pienso que Medellín tiene que
ser para nosotros un signo y un
compromiso. Signo de una Igle­
sia, renovada por el Espíritu, que
desea ser enteramente fiel a la
totalidad del Evangelio. Compro­
miso de una Iglesia que siente la
urgencia de su hora y la necesi­
dad de hacerse presente en el
proceso de la historia como sa­
cramento universal de salvación.

Pero Medellín, acontecimiento
religioso, nuevo Pentecostés, es
solo un punto de partida. No po­
demos los cristianos tranquilizar
nuestras conciencias como si allí
hubiese sido todo dicho y reali­
zado. Toca ahora a la totalidad
del Pueblo de Dios caminar hacia
adelante y llevar a la práctica
sus consecuencias.

Ya que mencionó a Me-
dellín ¿cuál cree usted qué

2 ha sido hasta el momento
la incidencia de la Segunda
Conferencia General del
Episcopado latinoamerica-
no?

Medellín ha sido fundamental.,
mente un hecho religioso, un
acontecimiento salvífica, un gri­
to del Evangelio en tierras lati­
noamericanas. Es preciso enten­
derlo así para medir todas sus
exigencias. Fuertemente religio­
sas y que comprometen la fe de
los cristianos. De ningún modo
la Iglesia se ha apartado de su
misión esencialmente religiosa al
tratar temas como los de la jus­
ticia, la paz y en general la pre­
sencia de la Iglesia en el mundo.

Yo diría que lo fundamen­
tal de Medellín, lo verdade­
ramente nuevo, es haber
ayudado a que la Iglesia
latinoamericana se descu­
briera a sí misma. Descu­
briera su fisonomía propia
y su irreemplazable voca­
ción original. Medellín mar­
ca la hora de la Iglesia la­
tinoamericana. Horro de es­
peranza y compromiso.

Pero es cier t o que hay en
la comunión eclesial latino­
americana una determina­
da fisonomía propia que es
preciso descubrir, respetar
y promover. En cierto sen­
tido los documentos de Me­
dellín nos ofrecen una ima­
gen de lo que en el designio
salúitico de Dios, debe ser
la Iglesia en América Lati­
na. No habría más que ser
fiel a sus exigencias.

Diría, además, que Medellín
significó un espíritu nuevo, una
mentalidad nueva en la Iglesia.
Más que realizaciones concretas
tenemos que atender al Espíritu
que anima la totalidad del Pue­
blo de Dios en América Latina a
partir de MedelIín. Este Espíritu
nuevo se caracteriza por una
apertura, un diálogo, una pre­
sencia salvadora de la Iglesia en
el mundo.

Hay una urgencia evangélica
para la Iglesia en doble línea:
• Profundizar la fe, es decir, in­
teriorizarla, madurarla y com­
prometerla para la vida;
• Una mayor sensibilidad para
todos los problemas que afectan
a nuestros pueblos subdesarrolla­
dos, marginados, oprimidos. La
Iglesia proclama la verdadera
paz que nace de la justicia y el
amor.

El Editor,

JaSE IGNACIO TORRES H.

Por lo mismo, está empeñada
en un profundo proceso de reno­
vación y se traduce en categorías
de pobreza, de servicio, de com­
promiso. Es un signo evidente
de la acción de Dios para noso­
tros, con todas sus riquezas y sus
riesgos, con la responsabilidad de
un compromiso y la seguridad de
una esperanza.

Es bien interesante anotar cómo
el autor pone de presente nueva­
mente algunas de las ideas que hoy
se pueden llamar claves, en el mo­
mento actual eclesial latinoameri­
cano: la necesidad de continuar
descubriendo el rostro propio de la
Iglesia nuestra, el papel que Me­
dell1n ha jugado en el descubri­
miento de este rostro, el concepto
integral de una teologia de la li­
beración, teologia que por otra
parte ejerce tanta influencia hoy en
nuestro medio, las urgencias pasto­
rales que precisamente se derivan
de esa figura propia de la Iglesia
Latinoamericana, entre otras el re­
conocimiento de una presencia de
la juventud y de sus valores .

Nuevas ideas para continuar la
reflexión identificadora del ser
existencial de nuestra Iglesia con­
tinental.

Hoy la Iglesia de América La­
tina va descubriendo su fisono­
mía propia. No que antes no la
tuviera y expresara. Siempre la
Iglesia de América Latina ex­
perimentó y ofreció el carisma
original, con que la revistió el
Espíritu.

NOTA A LOS LECTORES

Recientemente, Monseñor Eduar­
do Pironio, obispo secretario gene­
ral del CELAM, concedió a una
Agencia Internacional de prensa
un reportaje sobre varios tópicos
de interés relacionados con el mo­
mento actual que vive la Iglesia
Latinoamericana: cuál es este mo­
mento, incidencias de Medellin, la
teolog1a de la liberación, las ur­
gencias mayores de la Iglesia con­
tinental, valores de la juentud, ac­
titud de la Iglesia ante la violen­
cia, la problemática vocacional en
América Latina y la Iglesia Lati­
noamericana frente el Sinodo.

Las respuestas concedidas por
Monseñor Pironio, aunque breves,
dadas las circunstancias, tienen un
hondo valor en los diversos aspec­
tos a los cuales hacen referencia,
a la vez que son de interés gene­
ral latinoamericano.

Como editorial de esta entrega
de "CELA M', la número 50, se
ofrece a los lectores la casi tota­
lidad del reportaje concedido por
Monseñor Pironio.

Monseñor, ¿qué nos podría

1 decir usted acerca del mo­
mento que vive la Iglesia de
América Latina?

Ante todo yo diría que la Igle­
sia de América Latina está vi­
viendo un momento providen­
cialmente rico, aunque evidente­
mente, se siente preocupada.
Evangélicamente preocupada por
el hombre, por su salvación total,
su liberación plena en Jesucristo,
el desarrollo integral y solidario
de los pueblos. No son temas ori­
ginalmente nuevos pero la Igle­
sia los siente con intensidad y
urgencia nuevas. Está atenta a
los signos de los tiempos y a los
reclamos actuales del EspírItu.

2 3



EL SEXTO CURSO DEL " 1 LA" EL OBISPO: UN HOMBRE DE DIALOGO

NOTA A LOS LECTORES

descubrir los carismas

encarnado en las realidades

*

5

actitud misionera
El obispo, creo que fundamen­

talmente tiene que ser un hom­
bre de equipo, un hombre de
Iglesia, un hombre servicial. Que
sepa buscar en su presbiterio, en
los religiosos y las religiosas, y
en los laicos, su coínonia, es de­
cir, su grupo primario de comu­
nión, de inquietudes. Que en el
diálogo sincero, de centro a cen­
tro con este grupo de comunión
y de inquietudes, descubra el lla­
mado del Señor.

El obispo debe ser muy abierto,
muy seguro de la ciencia humana
y a la vez muy expectante de la
ciencia de Dios.

Debe tener siempre una acti­
tud misionera, es decir, enfren­
tado a situaciones nuevas, bus­
cando soluciones nuevas.

Debe ser muy fraternal con sus
hermanos; saber que él solo no
puede resolver los problemas. Te­
ner presente que en el diálogo él
puede descubrir mucho que ayu­
dará a todos sus hermanos, pero
que en este diálogo él también
va a recibir mucho más de lo
que pueda dar.

Finalmente, el obispo debe ser
pobre, en todo el amplio sentido
de la palabra, para que Dios ven­
ga a llenarlo.

Carlos Camus Larena,
Obispo de Oopíapó, Chlle.

Las respuestas concedidas, a pesar de su brevedad
y del carácter periodistico, ofrecen temas de refle­
xión profunda. En todas ellas aparecen varias ideas,
como común denominador:

• El Obispo centro y animador de la Comunidad.

• El Obispo testigo del Evangelio.
• El Obispo, un hombre comprometido.

• El Obispo, un hombre de equipo.
• El Obispo, un amigo que sabe oir.
e El Obispo, un hombre de diálogo, etc.

Ideas expresadas en forma breve y sencilla, pero
a la vez profundas. Manifestadas por quienes las
pueden corroborar con la historia de su propia ex­
periencia en el ejercicio de su deber pastoral.

Un momento más de reflexión para una identifi­
cación del pastor en nuestra Iglesia Latinoamericana.

NOTA : En la próxima entrega de "CELAM" se ofre­
cerá el segundo reportaje: Esta Iglesia Latinoame­
¡'¡cana, ¿una Iglesia de esperanza?

Esta misión de dirigir los ca­
rismas en la Iglesia, de orientar­
los, de descubrirlos e inclusive
de juzgarlos, corresponde al obis­
po. De este trabajo de colabora­
ción se podrá tener una figura
que corresponda a lo que hoy de­
be ser el obispo.

José Manuel Santos A., obispo
de Valdivia, presidente de la
Conferencia Episcopal de Chile.

puedan llegar a Cristo, verdade­
ro pastor.

En segundo lugar, creo que el
obispo, hoy tiene que estar en
una actitud dialogante, a partir
de las realidades que se están
viviendo; escuchar la voz de Dios
en las situaciones presentes, en
los acontecimientos diarios, para
poder discernir lo que es de Dios
y lo que quiere Dios a través de
todo esto, y en esta forma en
conjunto con todo el Pueblo de
Dios, conducir a la Iglesia para
que realice verdaderamente el
reino de Dios en esta tierra.

Marcelo Mendiharat, obispo de
Salto, Uruguay

Con ocasión del mes de Reflexión Episcopal que el
Departamento de Pastoral del CELAM promovió el
pasado mes de julio, en Medellín (por favor ver bo­
letines "CELAM" números 47 y 48), se reunieron en
esa ciudad 54 obispos procedentes de casi todos los
paises latinoamericanos.

Aprovechando esta circunstancia, verdaderamente
excepcional por el número de obispos reunidos, su pro­
cedencia representativa de la Iglesia continental, sus
diversas circunstancias pastorales, y también del am­
biente propio de los dias de reflexión y estudio, el
Editor de "CELAM", José Ignacio Torres H. hizo dos
reportajes de interés eclesial latinoamericano. El pri­
mero de estos sobre el tema El Obispo hoy en América
Latina, y el segundo sobre el tópico ¿Es la Iglesia La­
tinoamericana, una Iglesia de esperanza . .. ?

*
En esta entrega de "CELAM" se ofrece a los lectores

el primero de los reportajes.

La pregunta general para todos los entrevistados
fue:

¿Cuál debe ser la figura der obispo hoy, en la Igle­
sia Latinoamericana?

Evidentemente, en los momen­
tos actuales la figura del obispo
ha cambiado mucho.

Ante todo, debe ser un verda­
dero amigo de los sacerdotes, de
los religiosos y de los laicos. Jun­
to con ellos, en un trabajo co­
mún, debe buscar la colabora­
ción.

Las soluciones, ahora, no vie­
nen de arriba hacia abajo, sino
que son encontradas en común.

Yo pienso que en primer lugar
el obispo debe ser una pastoral.
Es decir, una persona que esté
muy encarnada dentro de las

, realidades que se están viviendo.
Debe tener una visión muy clara
tanto de estas realidades, como
de lo que Dios quiere y de lo que
Dios actúa en ellas, El pastor es
el que se preocupa, como dice el
Evangelio, por sus ovejas; el que
está muy cerca de ellas y que sin
duda, inclusive es capaz de dar
su vida por ellos, si las circuns­
tancias así lo exigen. Si ellas no
lo exigen, tendrá la oportunidad
de dar toda su preocupación y
todos sus anhelos para que las
personas con quienes convive

"Los chicanos son hijos de familias
mejicanas que quedaron en las regio­
nes anexadas de México a los Estados
Unidos. Son bilingües y se encuentran
con una problemtica pastoral mas que
anglosajona. latinoamericana, en el te ­
rritorio de los Estados Unidos. A la
vez que pertenecen a una cultura la­
tinoamericana, políticamente tienen
nacionalidad norteamericana.

En el mismo sentido de la investi­
gación el Instituto tiene previstas tres
reuniones con todo el profesorado pa­
ra estudiar los temas: Religiosidad Po­
pular. Fe y Secularización y la Comu­
nidad Cristiana de Base. Temas estos
de gran importancia actual en nuestro
medio" .

la realidad. En este sentido el IPLA
ha entrado en contacto con organismos
especializados en cuestiones de inves­
tigaciones socio-religiosas.

También y dentro del mismo esp í­
ritu se ha creado la nueva sección de
religiosidad popular o pastoral de ma­
sas. Esta sección tendrá un Boletín es­
pecializado. Nos parece que este tema
es muy importante y quizás no ha sido
afrontado con la urgencia que merece.

Un hecho interesante en el sexto
curso del IPLA es la presencia de G
alumnos chicanos. 4 sacerdotes y dos
religiosas. El padre Jaime Díaz mani­
fiesta al respecto:

Los "Chicanos"

El Departamento de Pastoral del
CELAM y el IPLA. en un espíritu de
servicio para con estos hermanos. les
ha ofrecido las facilidades del Institu­
to. Ellos, los chícanos, han visto que el
IPLA les puede ayudar mucho. Quizás
mucho más que otro Instituto situado
en otra cultura. Apenas comenzando
el sexto curso, el Instituto ha recibido
ya peticiones de chicanos para el pró­
ximo curso.

Creemos que la participación de los
chicanos en los cursos del IPLA es
una nueva puerta y una nueva dimen­
sión que se le abre a! Instituto para
prestar un servício pastoral no ya sim­
plemente a nivel latinoamericano, sino
también a nivel de otras regiones".

Después. en una segunda parte vie­
ne una reflexión de tipo teológico. La
tercera parte está consagrada a la re­
flexión y a la proyección concretas ha ­
cia la vida pastoral" .

"Estamos convencidos que para en­
contrar unas líneas pastorales. verda­
deramente adecuadas al momento que
vivimos, es absolutamente necesario
un conocimiento hondo de la realidad
latinoamericana. De ah í la importan­
cia de la investigación para este cono­
cimiento.

Por esto la constitución de los cur­
sos , su temática está elaborada de
tal manera que la primera parte se
destina a un conocimiento de la rea­
lidad latinoamericana bajo los aspec­
tos históricos, sociológicos y particu­
larmente religiosos.

investigación

"Es obvio que el IPLA no pretende
dar soluciones, sino contribuir con la
refl exión y con la experiencia de todos
a la búsqueda conjunta de soluciones
fundamentalmente comunes, pero a la
vez diferenciadas. según las diversas
situaciones pastorales que cada uno de
los alumnos encuentra en su propio
campo de trabajo" .

Hablando sobre el significado de los
cursos, el padre Dlaz dijo:

El IPLA, a medida que ha pasado la
experiencia de los cursos anteriores,
ha hecho un esfuerzo en la parte in­
vestigativa, tan necesaria. En este sen­
tido el padre Diaz manifiesta:

No se trata de hacer simples impor­
taciones y traducciones de teologías
foráneas, sino que tenemos que partir
de nuestra propia situación latinoame­
ricana.

Este convencimiento nos ha llevado
a darle una importancia especia! a los
proyectos de investigación en el ¡PLA.
No una investigación de tipo especu­
lativo, de escritorio sino un esfuerzo
que conduzca a la recolección de do­
cumentos y de datos, en forma siste­
mática de tal modo que se pueda ga ­
rantizar un conocimiento objetivo de

6 9 participantes

Al sexto curso del ¡PLA han venido
G9 participantes. Pertenecen a 19 na­
cionalidades. No todos e\los son de
origen latinoamericano. Hay un por­
centaje, más o menos del 50 origina­
rios de los Estados Unidos o de Eu­
ropa. pero que están comprometidos
con la pastoral latinoamericana traba­
jando en diversos países del conti­
nente.

El padre Jaime Díaz Castañeda, uno
de los directores del IPLA, hablando
sobre el actual curso manifestó para
" CELAM":

Con motivo del sexto curso que
acaba de ínaugurarse, y que terminará
el 31 de enero de 1972, el Boletín
"CELAM" desea Informar a sus lecto­
res un poco más sobre las caracterís­
ticas de los cursos del IPLA.

Viene de la página la.

Es interesante anotar cómo la edad
promedio de los actuales alumnos del
¡PLA es de 38 años, lo cual representa
una madurez y una experiencia pasto­
ral, que garantiza el poder situarse
con suficiente realismo frente a la
problemática latinoamericana y a las
circunstancias propias del trabajo de
cada uno de los lugares de origen.

característica del cur o

"El presente curso del IPLA conser­
va las caracterlsticas fundamentales de
los anteriores. aunque con las modi­
ficaciones que es necesario hacer, se­
gún el resultado de las evaluaciones,
y según las sugerencias que los alum­
nos del Instituto presentan al terminar
cada curso.

La orientación fundamenta! \leva a
los alumnos a un esfuerzo para cono­
cer suficientemente la realidad latino­
americana. a analizar esta realidad a
la luz de la palabra de Dios para que
puedan buscar los caminos nuevos ne­
cesarios para las situaciones nuevas
que preveen en el futuro Inmediato.



EL OBISPO: UN HOMBRE DE INQUIETUDES EL OBISPO: UN HOMBRE DE EQUIPO

un hombre de s'íntesis

un hombre que sabe oir

signo eficaz de la comunión

hombre de fe y audaz

forma de vida determinada para
que pueda ser , entonces, como un
germen de vida nueva en las co­
munidades que se van...

Sergio Conireras Navia, obispo
de San Carlos de Ancud, Chile

Pienso que el papel del obispo,
hoy en día más que relacionado
con templos, con administración,
debe estar relacionado, como co­
razón a todo movimiento, a toda
iniciativa eclesial. El obispo debe
ser como la menta que ayuda a
resolver, la mano que acompaña,
una luz que ayuda a los demás
para tomar un camino.

Debe ser uno, como los demás;
confundido con los dem ás en la
búsqueda; debe saber ganarse la
confianza, la estimación, la con­
sideración. Debe ser como el de­
positario de todas las inquietu-

el hombre

de la fidelidad

Considero que el obispo de hoy
para poder cumplir cabalmente,
en serenidad, con su dificilísima
tarea, tiene que ser ante todo y
por sobre todo el hombre de la
fidelidad.

De la fidelidad a todas las ri­
quezas de la tradición, respetan­
do los criterios que varían de
personas a personas, de países a
países, de regiones a regiones;
pero al mismo tiempo, tiene que
ser el hombre de la apertura.
Una apertura a los cambios, ya
que este deseo de cambio y la
voluntad de transformación apa­
recen hoy como una cuestión de
vida o muerte para nuestras
Iglesias.

Claro está que los cambios han
de realizarse en forma muy di ­
versa y también a diverso ritmo,
según las distintas regrones , se­
gún las distintas diocesis. Sin
embargo, este movimiento del
cambio, esta renovación que ve­
mos, tienen un carácter irrever­
sible. Ir con ellos es una oportu­
nidad que se le presenta a la
Iglesia para no quedarse atrás en
el correr de los tiempos.

Marcelo Gerin, obispo de Cho­
luteca, Honduras

la mano que acompaña

Además de ser evangélico y hu ­
mano, creo que el obispo debe ser
una figura que dé fe, que ofrezca
confianza a los demás ; recono­
ciendo las debilidades, las limita­
ciones, pero al mismo tiempo las
posibilidades, confiado en Dios
y en las energías que el mismo
Dios ha colocado en los hombres,
debe abrir el mundo de la fe pa­
ra todos, el mundo de la con­
fianza, del amor y de la espe­
ranza.

Alejandro Dur án, obispo de
Rancagua, Chile

Este, debe ser el que comparte
la vida con su comunidad. El que
vive un poco como ellos y el que
está comprometido, más que na­
die, con el pueblo, especialmente
con los pobres, con los más ne­
cesitados.

Eduardo Bo za Masvidal, Auxi­
liar de los Teques, Venezuela

Iglesia y del mundo en el mo­
mento actual y con la audacia de
saber caminar, con el ojo muy
abierto, el oído atento y el paso
ligero, para poder seguir el ca­
minar rápido de este mundo en
cambio.

Jaime Bruftiú Macia, obispo de
San Pedro Sula, Honduras

los obispos, a configurar un esti­
lo nuevo de ser. Un estilo de vida
episcopal que nos permita ser
mucho más abiertos a las perso­
nas, a las preocupaciones, a las
inquietudes.

El estilo nuevo de los obispos
tendrá que ser fundamen talmen­
te el estilo del Pastor. Del que
está profundamente inquieto por
Cristo Nuestro Señor y quisiera
realizar la comunidad de amor
entre los cristianos, dispuestos a
un servicio para el mundo que
los rodea.

Por todo esto el obispo deberá
desprenderse de muchas de las
situaciones que le atan a una

Creo también, que el obispo de­
be ser profundamente humano ;
saberse hombre y saber hombres
a todos los dem ás . Hoy, es abso­
lutamente necesaria una huma­
nización. Debemos pensar que si
Dios nos ha dado la vida, la in­
teligencia, el corazón y la volun­
tad, es para algo . Y si según la
Biblia Dios entregó al mundo, la
creación al hombre para que él
dominara, y dominara para el
servicio del hombre, hecho a
imagen y semejanza de Dios, es­
to de ser humano, plenamente
humano, es algo muy importante.

Considero que el obispo hoy ha
de ser una persona muy encar­
nada en la Iglesia viva . Alguien
que tenga mucho contacto con
sus sacerdotes y fieles . Un hom­
bre de fe viva . Muy audaz. Menos
institucionalizado. Es decir, un
hombre completamente compe­
netrado con los problemas de la

Pienso que el obispo, hoy, debe
ser una figura eminentemente
pastoral. Que es necesario despo­
jarla de ciertos efectos herencia
de épocas pasadas. Efectos de
vestiduras, de apariencias, de
fastuosidad que ya no responden
a lo que debe ser hoy el obispo .

desprendido de las situaciones que le atan

Una de las principales caracte­
rísticas del obispo de hoy, la que
creo fundamental del obispo de
todos los tiempos, debe ser la de
un inmenso amor a Cristo. A
Cristo Jesús que se expresa, que
se manifiesta en los hechos de la
vida, en las personas, en las si­
tuaciones. A Cristo Jesús que de­
bemos resucitar en todos los an­
helos de renovación, en todos los
anhelos positivos para crear un
mundo mejor; a Cristo Jesús que
le vemos crucificado en las si­
tuaciones de injusticia, de pos­
tergación, de dominación que su­
fre nuestro continente.

Creo que este inmenso amor a
Cristo Jesús nos podrá llevar, a

compartir la vida con la comunidad

'-
El obispo hoy, creo yo, en pri ­

mer lugar debe ser un hombre
comprometido ante todo y por
sobre todo con el Evangelio. De­
be ser en toda la realidad un
hombre de Evangelio para poder
dar el testimonio evangélico que
es lo único que el mundo' está
pidiendo y de lo cual está nece­
sitado. El mundo no pide doctri­
nas y teorías únicamente sino
testimonio evangélico. Dé esto
debemos ser muy conscientes, ya
que este papel es precisamente la
función del obispo; ser testigo de
Cristo, del Cristo resucitado.

Esta vivencia, obligadamente
lo llevará a una apertura a ur{
diálogo continuo con su pueblo :
clero, religiosos, religiosas laica­
do. Creo que el obispo no puede
ser un hombre apartado, un
hombre separado, un hombre que
toma decisiones solitariamente;
debe ser el hombre que sabe bus ­
car, que sabe descubrir la pala­
bra de Dios en los signos de los
tiempos en comunión con su
Iglesia particular.

Juan Gerardi Conedera, obispo
de Vera -Paz, Coban, Guatemala .

Quisiera decir esto: uno no na­
ce obispo . Debe hacerse obispo.
En este deber hacerse obispo
cre o que está el gran desafío pa­
ra todos aquellos a quienes el
Señor nos ha llamado en esta
época de nuestra historia.

Ví ctor Hugo Martínez Conire­
ras, obispo auxiliar de Huehue­
tenango, Guatemala.

un hombre

comprometido

profundamente

humano
Para mí, que soy obispo, res­

ponder a su pregunta es difícil,
aunque muchas veces haya pen­
sado cómo debe ser el obispo. Sin
embargo, puedo ofrecerle una
respuesta muy personal y mo ­
desta.

En primer lugar el obispo debe
ser una figura evangélica, lo más
fiel posible al Evangelio de Jesús,
al de siempre ; el Evangelio que
hoy debe vívírse, aunque es muy
fácil decirlo pero es muy difícil
vivirlo.

mentas para decidir él solo; que
tiene que auscultar muchas co­
sas, hacerlo, precisamente, en
los tiempos, en las inquietudes de
su Iglesía para saber cuál es la
acci on del Espíritu, para cumplir
la voluntad del Señor.

Debe ser un hombre sencillo
que capte la confianza de sus
presbíteros y la de todo el Pue­
blo de Dios. Un hombre de gran
apertura y de gran sensibilidad
para descubrir la realidad con­
creta en la cual su Iglesia par­
ticular tiene que realizar el reino
de Dios. Un hombre con una gran
sensibilidad para interpretar los
signos de los tiempos y para des­
cubrir al mismo tiempo cuál es
el mensaje salvífica que el mun­
do espera en determinadas co­
yunturas históricas.

Antonio González Sumárraga,
obispo auxiliar de Quito, Ecuador

El obispo hoy debe saber esti­
mar todo lo que vale el laicado
porque este está jugando un pa~
pel muy importante en el mo­
mento de la renovación de la
Iglesia.

El obispo hoy, debe estar en
constante renovación de sí mis­
mo, de sus obras y de su trabajo :
evaluando, corrigiendo, mejoran­
do. Creo que hoy ya no podemos
vivir en otra forma.

Alberto Almeida, Merino, Arzo­
bispo de Chihuahua, México.

El obispo, hoy debe estar en
una continua renovación interna
y espiritual, en la linea del Evan­
gelio. De esta manera podrá
ayudar para que los demás tam­
bién se renueven.

exigencias del signo: por su san­
tidad, su sabiduría, su espíritu
pastoral, su renovación; debe po­
seer una gran ansiedad de bús­
queda, y en ella estar acompa­
ñado con la colaboración de su
pr esbiterio.

Actualmente el obispo tiene que
ser el signo eficaz, el sacramento
de la comunión de la Iglesia par­
ticular.

Unido con el Colegio Episcopal,
tiene que realizar la comunión
del presbiterio y mediante esta
la comunión de todo el Pueblo
de Dios.

Creo que la nueva figura del
obispo podría perfilarse en estos
puntos:

Un hombre de diálogo para sa ­
ber canalizar todas las aspira­
ciones del Pueblo de Dios y tomar
las decísiones en comunión con
su presbiterio, y también con to­
dos los sectores del Pueblo el"
Dios. Para que sea hombre de
diálogo tiene que ser hombre
sencillo, de pobreza evangélica;
con la convicción que no sabe
todo; que no tiene todos los ele-

Yo creo que el obispo de hoy
debe ser un hombre profunda­
mente abierto. Abierto a la pro­
blemática latinoamericana para
entenderla. Muy comprometido y
muy evangélico. Un hombre que
sepa oír, con gran sentido de
Ijiálogo; que sabe dej arse ense­
nar y que sabe aceptar, plena­
mente, la colaboración que se le
ofrece, y que sabe trabajar en
equipo.

Creo que el obispo de hoy deb e
tener una gran visión del futuro '
ver en prospectiva para poder
planear. Hoy, ya no podemos im­
provísar, sino que debemos tener
un profundo conocimiento de las
realidades y los pies muy bien
puestos en la tierra. Debemos
planificar con gran realismo:
proyectar cosas posibles, facti­
bles, con objetivos a corto y a
largo plazo. Pero objetivos muy
bien determinados.

La figura del obispo en esta
época, tiene que ser una figura
dinámica, tiene que ser un hom­
bre de inquietudes, tiene que ser
un hombre de sintesis. Y más
que nada, tiene que ser el ver­
dadero signo dentro de la comu­
n idad con toda la realidad y las

6 7



HACIA UNA PASTORAL DE CONJUNTO

VERDADERO AMIGO

11

nuestra salvación, sobre todo el
amor al prójimo; ya que la misma
construcción de este mundo, en al­
guna forma prepara el mundo eter­
no que ha de venir (Cf, Parte 1,
Cap. 3).

9

Este planteamiento nos lleva ha­
cia compromisos muy fuertes en el
orden temporal: para el científico
católico en su laboratorio; para el
empresario en sus negocios; para
el obrero en su sindicato; para todo
hombre en su comunidad local. En
la euforia de este compromiso,
nuevamente experimentado, pode­
mos dejarnos llevar al extremo de
descuidar lo que tenemos que dar
propiamente como cristianos: el
sentido de Dios que da su pleno
valor al hombre; el cultivo en nos­
otros del verdadero amor a Dios
en cada hombre que vence los odios

Primera parte: La Renovación de la
Iglesia y el Conclllb Vaticano 11. Con
los capitulas: La Iglesia del Concl­
110 Vaticano 11 y Medellin, la nueva
Imagen de la Iglesia Latinoameri­
cana.

* * *

Segunda parte: La Iglesia al servicio
de Panamá. Con los capitulas : La
Iglesia y la promoción humana,
Evangelización y crecimiento de la
fe y para servil' mejor (Iniciativas
y estructuras nuevas).

Bien quisiera el Boletin "CELAM",
poder ofrecer a sus lectores el texto
integral de esa carta pastoral. SIn em­
bargo la s limitaciones lo Impiden. Con
todo, las siguientes páginas les ofrecen
dos apartes que tienen valor uníversal,
y una honda slgnlftcaclón latinoameri­
cana. Estos apartes han sido tomados
del capitulo primero "La Iglesia del
Concilio Vaticano 11" y todo el capitulo
segundo "Medellin y la nueva Imagen
de la Iglesia Latinoamericana".

Para situar el primero de los apar­
tes es conveniente Indicar que Monse­
fíor McGrath al hablar de las nuevas
actitudes que puso el Concilio Vatl.cano
11 en la Iglesia (valoración de lo tem­
poral , la Iglesia servidora, la Iglesia,
Pueblo de Dios) había sentado la te­
sis de que la Iglesia entra en el cam­
bio, y que el espirltu "que conduce a
la Iglesia, como Instrumento que es
de la salvación de los hombres" es
quIen le ha señalado la manera más
eficaz para ayudar a los hombres en
su búsqueda de Olas.

Concilio Vaticano

de Monseñor McGrath
te así , haremos efectiva la nueva Presentación: Objetivos de la carta.
resolución que todos hemos tomado
en estos días", Situación de cambio: El fenómeno del

cambio en general.
3-No se trata de un documento pe­

quefío, tanto por su extensión como
por su contenido. Por su extensión
es un libro Impreso en 128 páginas.
Por su contenido, es una larga,
honda y sincera reflexión, que te-

El Vaticano II, especialmente en
la Constitución Pastoral sobre la
Iglesia en el Mundo de Hoy ataca
duramente esta tendencia.

Coloca el proceso de nuestra
salvación en el pleno contexto
del progreso del mundo y de
la humanidad, sin id1mtlfi­
carlos.

Hace ver que por razón del pe­
cado muchas veces no andan jun­
tos. Sin embargo insiste en que el
progreso temporal es deber nuestro,
deber de colaboración con Dios
Creador que nos ha puesto en el
mundo para construir el orden tem­
poral pero buscando al mismo
tiempo una vida más humana para
todo hombre. En este proceso de­
bemos ejercer todas las virtudes
cristianas que son la prenda de

Monseñor MARCOS G. McGRATH
primer vicepresidente del CELAM

Arzobispo de Panamá

nlendo por Interlocutor la Iglesia
particular de la Arquidiócesis de Pa­
namá, sin embargo trasciende a un
plano continental, por las Ideas ex­
puestas.

La Carta Pastoral está dividida en la
siguiente forma:

VALORACION DE LO TEMPORAL

Pastoral

Iglesia delLa

CartaUna

2-Deberla haber conocido la luz pú­
blica a comienzos del pasado mes
de junio. Pero como es de público
conocimiento, en la noche del 9 de
junio, ocurrió la desaparición del
sacerdote colombiano Héctor Gallego,
quien trabajaba en la diócesis de
Santrago de Veraguas. Este hecho,
que posteriormente tuvo tanta re­
percusl¡6n, no solamente en Panamá
sino en el continente, condicionó en
buena parte la carta pastoral que
preparaba el Arzobispo McGrath:

"Nuestra meditación viva y diaria
del ejemplo del padre Héctor Galle­
go nos ha estremecido y ha produ­
cido un sincero deseo de conversión
al Evangelio .. . ", dice Monsefior Mc ­
Grath al comienzo de la pastoral,
para.. agregar luego: "hoy la presen­
tamos (la pastoral) con la esperan­
za de que ayude a todos a prorun­
dlzar en los principios del Evangelio
y en la vida de la Iglesia. Solamen-

El pasado 15 de agosto Monseñor
Marcos G. McGrath, Arzobispo de Pa­
namá y primer vice-presidente del
CELAM entregó a los cristianos de su
arquidiócesis la Carta Pastoral titu­
lada La Renovación de la Iglesia al
Servicio de Panamá.

Este documento debido a muchas cir­
cunstancias, como también muy espe­
cialmente a su contenido, ha tenido
una honda repercusión en la república
paname ña, y en muchas partes del
contlnen te.

Es Interesante anotar algunas cosas
en torno al documento de Monsefíor
McGrath:

l-Es la primera carta pastoral que
Monsefíor McGrath ha escrito como
Arzobispo de la Arquidiócesis de Pa­
namá.

La primera de la. actitudes
a que me refiero es la de
buscar y practicar una cone­
xión más intima entre la re­
ligión y todo el esfuerzo tem­
panal

La ascética de los siglos triden­
tinos era más bien defensiva fren­
te a las revoluciones de progreso
de aquellos tiempos. Los ejemplos
abundan. Se explica históricamen­
te; y en gran parte era necesario.
Pero tenía el efecto de apartar a
los cat ólícos de un compromiso re­
ligioso en favor del progreso cientí­
fico, y más aún, del progreso eco­
nómico , político y social de la hu­
manidad. La piedad se hacía más
individual ; y lo mismo la moral.
Los pecados Individuales se ccnfe­
saban; los pecados sociales muchas
veces ni se reconocían.

aquél que se siente inquieto, in­
satisfecho, inconforme y estudiar
con él las causas para que si es
necesario tomar una decisión, es­
ta sea tomada después de madu­
ra reflexión. Si procede así, no
lastima, no hiere sino que por el
contrario ayuda a reflexionar.

Julián Barni, obispo de Nata­
galpa, Honduras

DIALOGO

En este mismo capítulo de
recomendaciones se lee lo si­
guiente en relación con la co­
municación social .

"Es de desar que la Confe­
rencia (Episcopal) cuente con
medios de comunicación que
le proporcionen una visión
más completa y crítica de la
situación de la Iglesia en el
país de este mismo; de mane­
ra que su acción pastoral pue­
da responder a los grandes de­
safíos de la historia (Medellín,
15, 22; 1, 22) .

hacer una evaluación de la ex­
periencia de parroquias aten­
didas por religiosas para pro­
fundizarla y difundirla".

COMUNICAClON SOCIAL

Sobre la necesidad del diálo­
go , el documento dice:

"El diálogo y la consulta con
sacerdotes, religiosos y laicos
promueven la iniciativa y fa­
vorecen la instauración de un
ambiente donde la relación de
autoridad y libertad deja de
ser conflictiva, para convertir­
se en expresión de comunión
«is, 92)".

NOTA : El Documento CELAM No.
12 Pastoral de Conjunto, que ade­
más de las Conclusiones o Recomen­
daciones de la mencionada Reunión
Latinoamericana. contiene otros va­
liosos Documentos, puede ser adqui­
rido en las llbrerias especializadas
de todos los paises latinoamericanos.

UN

sión plena de la vida consa­
grada y de sus carismas pro­
pios, acercándose más a las
comunidades para invitarlas y
animarlas a esa integración.
(Medellín, 12, 28) .

Para que este esfuerzo rinda
todo su fruto y responda mejor
a las necesidades de la Iglesia
de América Latina, pedimos a
la CLAR (Confederación Lati­
noamericana de Religiosos), a
las Conferencias Nacionales de
Religiosos, a los superiores y a
las mismas Comunidades Reli­
giosas que hagan suyas en el
estudio y en la realidad de la
vida apostólica, las orienta­
ciones del Concilio Vaticano
II (Perfectae Oarítatís) , de la
Segunda Asamblea del Episco­
pado Latinoamericano, de los
mismos Documentos de la
CLAR (Colección CLAR) y de
las Conferencias Episcopales.

Especial importancia atri­
buimos a la estabilidad de los
religiosos que ocupan puesto
en la Pastoral Diocesana o Na­
cional (Medellín, 12, 16) ; a su
participación en los planes y
programas pastorales (Mede­
llín, 12, 14); a que las decisio­
nes concretas sobre ellos y so­
bre sus actuaciones sean to­
madas por la competente au­
toridad nacional o regional
(Medellín, 12, 25); a la revi­
sión de las obras y estructuras
de las comunidades Religiosas
para adaptarlas a las necesi­
dades pastorales; a la distri­
bución del personal en función
del bien de la Iglesia local.

Recomendamos al Departa­
mento de Pastoral del CELAM

con sus virtudes vivifica la co­
munidad. Para mí este es el pa­
pel principal del obispo.

Por todo esto el obispo tiene
que tener, diría, una gran dosis
de prudencia. Una gran capaci­
dad de comprender. Antes de
condenar o de reprimir, debe es­
tudiar y ponerse del lado de

EL OBISPO:

Entre el 14 y el 20 de marzo
del presente año , tuvo lugar
Río de Janeiro la Reunión
Latinoamericana de Pastoral
de Conjunto, promovida por el
Departamento de Pastoral del
CELAM.

Asistieron la casi totalidad
de los obispos presidentes de
las Comisiones de Pastoral de
cada una de las Conferencias
Episcopales Latinoamericanas.
Obviamente asistió la Comi­
sión Episcopal, en pleno, del
Departamento de Pastoral del
CELAM.

De este encuentro de trabajo
salió un interesante y valioso
documento, que ha sido edita­
do en la Colección CELAM,
con el N9 12, Y que lleva por
título, precisamente Pastoral
de Conjunto.

LOS RELIGIOSOS Y LA

PASTORAL DE CONJUNTO

En el capítulo IV del men­
cionado documento, recomen­
daciones en orden a una pas­
toral de conjunto, se encuen­
tran las siguientes ideas rela­
cionadas con el papel de los
religiosos y las religiosas en el
concepto general de la Pasto­
ral de Conjunto.

"Los religiosos y religiosas
ofrecen un aporte muy impor­
tante en la Iglesia de América
Latina y hacen esfuerzos rea­
les por integrarse a la Pasto­
ral de Conjunto (Medellín, 12,
14).

Los obispos pueden ayudar a
este proceso con una compren-

des. Suprimir las distancias que
lo han separado de su persona.
El debe acercarse, dando el paso
hacia su pueblo, hacia su presbi­
terio. Debe considerarse como
parte esencial en la comunidad,
no como alguien que está afuera
y simplemente contempla, sino
como alguien que está adentro y
con su presencia, con su espíritu,

L__
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y lucha por la paz mediante la jus­
ticia; la conversión personal, sin
la cual no puede haber reforma
social. Hay peligres. Los vemos en
muchas sítíacíones que se presen­
tan a los "nuevos católicos" de
hoy .

Pero el peligro no anula el
compromiso.

Solo nos obliga a acercarnos aún
más a las fuentes de la fe y de
nuestra propia vida crIstiana que
ha de ser auténticamente personal
y responsable si quiere además ser
efectivamente social.

LA IGLESIA SERVIDORA

La segunda de las actitudes del
Concilio Vaticano II entraña el
concepto de la IglesIa como servi­
dora de la humanidad. Inconscien­
temente en el pasado hemos po­
dido erigir la Iglesia en un fin
para ella misma. La Iglesia es fin
solo en el sentido escatológico o
eterno, en cuanto toda. la obra de
Olas se resume en Cristo y su Igle­
sia, que reune a. todos y a toda la
creación en alabanza de Dios.

Pero la. Iglesia. en cuanto ins­
titución humana, en cuanto
signo visible de la. presencia
de Dios por Cristo en la. tie­
rra, no es fin sino medio.

Así lo deflne el Concilio en la
Constitución Dogmática sobre la
IglesIa: " ... la. Iglesia es en Cristo
como un sacramento, o sea, signo e
instrumento de la unión Intima
con Dios y de la unidad de todo el
género humano... ". Un instru­
mento existe para la obra que ha
de realizar; y se subordina a esta
obra. La Iglesia, como signo o sa-

El Concilio Vaticano II reafirma
la unidad de la Iglesia Universal
dentro de la variedad y diversidad
de las Iglesias particulares, a tenor
de las caracteristicas peculiares de
cada pueblo. En este sentido la Igle­
sia Latinoamericana tiene su ex­
presión regional. Los Documentos de
M edellin incorporan a Latinoaméri­
ca con su historia, su cultura, su
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cramento, pregona el Evangelio de
Cristo ; realiza por su liturgia y los
var íes sacramentos el contacto eñ­
caz de la gracia en las almas bien
dispuestas; significa y prefigura la
unión de todos los hombres entre
sí, en el Esplritu de Dios, y me­
diante este mismo Espíritu, que es
el amor divino, su unión efectiva
con Dios. Es signo e Instrumento
de la acción de Dios en la crea­
cIón y en los corazones ; pero no la
agota. Olas obra en cada hombre
que existe; y trabaja en cada co­
razón humano.

Antes que llegue el predica­
dor con la. P,ala.bra del Evan­
gelio, Dios está en el hombre
que ha. de escuchar esta Pa­
labra. Este hecho ha de in­
rundir en nosotros un profun­
do respeto por cada hombre,
mi. sí, en sus ideas, y en sus
anhelos.

La justicia que él busca, también
es manifestación de Dios "que ha­
ce salir el sol sobre buenos y ma­
los, y llover sobre dustos e injus­
tos" (Mt. 5, 45). Toda obra buena
de todo hombre es el reflejo en
él de la inteligencia de Dios, en
cuya imagen fue creado. La epís­
tola de San Pablo a los Romanos
nos descubre que todo será juzgado
por Dios según su propia concien­
cia. Pero el Cancilla Vaticano II
nos hace respetar mucho más esa
verdad. En lo ecuménico, en nues­
tras relaciones con los cristianos
no-católicos, nos hace más respe­
tuosos con la libertad de las con­
ciencias. No es que dudemos que
hay una sola Iglesia Católica fun­
dada por Cristo que "subsiste", di­
ce el Concilio, en la Iglesia Cató­
lica Romana (L. G. 8) . Pero nos
hace ver el Concilio que muchos
rasgos de la Iglesia Católica se en­
cuentran en las demás confesiones

LAS IGLESIAS LOCALES

situación económica, polftica y so­
cial, al movimiento de renovación y
aggiornamento de la Iglesia Univer·
sal. La histórica conferencia de M e­
dellin coloca la acción de la Iglesia
al servicio de la liberación del hom­
bre que ha de ser evangelizado para
"penetrar todo el proceso de cambio
con los valores evangélicos".

cristianas Así podemos no solo dar,
en nuestra búsqueda de unión de
todos los cristianos, sino también
en recibir de ellos.

Algo parecido debe manifestarse
en nuestras relaciones con todo
creyente en Olas; y con todo hom­
bre por incrédulo que sea. pues en
ninguno falta su medida de inte­
ligencia y de buena voluntad, no
rara vez superiores a la nuestra.

IGLESIA:
PUEBLO DE DIOS

El Concillo, en una tercera
actitud fundameneal, supera
aquella "noción clerical" de
una Iglesia pirámide en la
que la. labor pastoral seria
competencia y deber solo de
los "profesionales" de la Igle­
sia: los obispos, 105 sacerdo­
tes, los religiosos.

Nos habla más bien de la Iglesia
como pueblo la familia de Dios, en
que cada miembro bautizado, sien­
te el impulso del mismo Esplritu
para hacer presente en su ambiente
la figura del Señor. A los obispos
y sacerdotes nos tocan funciones
especificas sacramentales, de ma­
gisterio y de gobierno pastoral : en
una palabra; lo que llamamos ju­
risdicción en la Iglesia. Pero la
pasteral en el sentido más sencillo
de apostolado, de promoción inte­
gral de la sociedad de una sola
visión humana y cristiana, es de­
recho y deber de cada cristiano.
Para el cristiano convencido y
comprometido, toda su vida, en ca­
da detalle, es un búsqueda de Dios;
para si mismo en el cumplimiento
progresivo de su razón de ser; y
para los demás, en la edificación
de la comunidad humana, llamada
a ser la familia de Olas.

El Concilio Vaticano II afirma
con nuevo vigor la universalidad
de la Iglesia, y la unión y coordi­
nación del "colegio" de obispos del
mundo en torno al Papa. Obíspo
de Roma, y "Obispo de los Obis­
pos" de toda la Iglesia. Pero al
mismo tiempo pone un nuevo én­
fasis en las "Iglesias particulares y
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locales", es decir, las Iglesias de ca­
da diócesis (particular), y de cada
"comunidad de base", por ejemplo
la parroquia (local). La mística
de la unidad en la diversidad en­
cuentra su expresión más adecuada
en esta concepción. La misma fe,
la misma moral, la misma espe­
ranza y caridad caracterizan a la
Iglesia universal en todas partes
(unidad); pero tendrán su expre­
sión particular, cultural y social,
según las características muy va­
riadas de los distintos pueblos (di­
versidad). El Santo Padre es guar­
dián de la unidad, insistiendo en

Desde el medievo hasta estos
tiempos la Iglesia, sin dejar de ser
universal en si y en su misión ha
sido europea en la mayoría de sus
miembros, en la rcrma predomi­
nante de su pensamiento, de su
culto, de su disciplina. Hace tan
so:o 40 años un famoso escritor ca­
tólico escribía con orgullo: "La fe
es europea: y Europa es la fe". Pue­
de haberlo sido transitoriamente;
pero el catolicismo latente de la
Iglesia siempre empujaba hacia ex­
presiones Igualmente católicas y
universales. El Concilio Vaticano II
demostró la gran transición. El ca­
tolicismo de la Iglesia ya no es
solo un principio, una meta, una
norma formal; la Iglesia hoyes
también humana y geográficamen­
te católica, universal.

La misma. Iglesia en todos los
pueblos, expresando la. misma
fe y comunión en tantas cul­
turas diversa.s.

La Iglesia de América Latina
también busca su camino

Hemos visto cuánto insistió el
Vaticano II en que la Iglesia no
desea dominar sino servir. Para ha­
cerlo debe entender cada pueblo,
cada ambiente, y ayudar a su mejor
expresión humana y cristiana. Du­
rante más de una generación la
Iglesia en Ainérica Latina median­
te el despertar de muchos de sus
lideres a los nuevos desafíos reli­
giosos y sociales buscaba esta pos­
tura. Durante el Concilio estos es­
fuerzos recibieron un gran impulso
y las lineas fundamentales de su
orientación doctrinal y pastoral.

todo lo que es y debe ser común
para todas las "Iglesias particula­
res". Se reserva inclusive para
sí toda decisión de Iglesia particu­
lar qu e afecta seriamente a todas
las Iglesias. Es a la vez, guardián
de la diversidad como lo ha de­
mostrado por ejemplo cuando ha
prevenido contra el "colonialismo"
religioso, es decir, la exce siva in­
fluencia teológica, cultural y pasto­
ral que podrían ejercer las Iglesias
de Europa y Norte América sobre
las demás Iglesias particulares ca­
tólicas del mundo.

La Ig lesia en el Oriente nos hace
muy respetuosos de las antiguas y
venerables tradiciones espirituales
de sus pueblos, que tan bellamente
se expresan al encuentro con la fi­
gura de Cristo, la joven Iglesia de
Africa nos da una dimensión mi­
sionera exuberante. Iglesias, que
después de tres o cuatro genera­
cienes de haber recibido la palabra
del Evangelio, se expresan en una
fe católica de Africa, con más de
doscientos obispos y miles de sacer­
dotes y religiosos nativos y millo­
nes de nuevos convertidos al año.
La Iglesia de Norte América tam­
bién joven y dinámica, se encuentra
en la primera linea de la crisis de
fe y civilización técnica, y trata de
buscar el sentido de Dios Y Cristo
en el pueblo que más siente los
beneficios y los peligrosos Impactos
que convulsionan este mundo que
entra "en un período nuevo de su
historia...

Fue la Segunda Conferencia
General del Episcopado Lati­
noamerteano que tuvo lugar
en MedeUitl, Colombia, en
1968, convocada por el Santo
Padre Paulo VI, quien tamo
bién la inauguró personal­
mente, y aprobó sus eonclu­
síones y organizada por el
Consejo Episcopal Latínoame­
rícano (CELAM), la. que en­
cuadró el "aggiornamento"
conciliar en el marco de
nuestro continente.

Esta intención resalta claramen­
te en la temática misma de la Con­
ferencia. "La Iglesia en la· Actual

Transformación de América Latina
a la LU21 del Concilio". El Papa
Paulo VI habla exhortado a los
obispos de América Latina a que
se esforzaran por una pastoral a
nivel continental. Las conclusiones
de Medellln trazan las grandes lí­
neas de esta nueva perspectiva.

HACIA UNA PROYECCION
El Concilio y los grandes docu­

mentos papales suelen dar orienta­
ciones generales para la acción
pastoral de la Iglesia. La misma
exhortación conciliar de estudiar a
fondo los signos que revelan la ne­
cesidad de cada lugar y tiempo
precisa nuestro deber de confron­
tar estas orientaciones con nuestra
situación particular para darle su
aplicación vital. (G. S. 91) .

Lo mismo vale, a escala con­
tinental para Medellín. Habla
para toda América Latina.

Apunta lo mucho que tenemos en
común de historia, de cultura, de
religión, de situaciones económicas,
sociales y politicas. Pero, muy cons­
ciente de las diferencias considera­
bles que nos distinguen, también nos
urge a la aplicación particular en
cada religión y en cada país,

Nos limitaremos aquí tan solo co­
mo lo hicimos para el Concilio, a
señalar algunas de las actitudes
teológicas y pastorales que Mede11fn
subraya. Es a la luz del Concilio y
de Medellín, manifestación del E­
vangelio para estos tiempos, como
podremos después proyectar nues­
tra propia situación cristiana en
Panamá.

Se puede afirmar que Mede­
lIín ha cambiado la. imagen
de la Iglesia latinoamericana.

De hecho esta imagen venia cam­
biándose desde hacia varias déca­
das y sobre todo después, durante
el Cancilla, como hemos anotado
arriba. Quisiéramos preguntarnos el
por qué de este cambio, en qué
consiste a grandes rasgos, y cómo
lo hemos de apreciar y asimilar.

El por qué del cambio de la
"imagen" de la Iglesia en nuestro
continente. no es ni más ni menos
que la aplicación a nuestros países
de todo lo que hemos descrito arri­
ba con referencia a la Iglesia en
estos tiempos. El Papa lo subraya
en su discurso de apertura de la
Conferencia de Medel1fn. "Se inau­
gura hoy. .. un nuevo periodo de
la vida eclesiástica. .. El trabajo
realizado (por 1ll. Iglesia en Amérl-
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ras; pues la mejor contribución de
cada Iglesia a la totalidad es el
vigor crist iano de la propia co­
munidad.

P ero este entendimiento práctico
es el aspecto más humano, más
dificil y muchas veces el más des­
cuidado del "aggiornamento" de la
Iglesia. Significa una verdadera
conversión para todos.

Igual a su Maestro, Héctor ha
sufrido calumnia y persecuciones
de los enemígos de la verdad y
de los opositores a una revolu­
ción verdadera.

Sabemos todos cómo fue atro­
pellado físicamente, cómo se le
dejó sin casa, pues se la quema­
ron. El podria decir con el señor:
No tengo dónde r eclinar mi ca­
beza.

No sabemos qué le ha pasado
al padre Héctor desde que desa­
pareció en la oscuridad de la no­
che del 9 de junio. Pero sí sabe­
mos lo que nos ha sucedido a no­
sotros y a muchos paname­
ños......

Treicicnarlamos nuestra Vocación
Como eco de Ias palabras anterIo­

res. son las que Monsefíor McGrll.th
coloca en los últimos párrafos de la
Carta Pastoral.

"Nunca falta la misión profé­
tica en el Pueblo de Dios, como
nunca le fa~tan los profetas.

Traicionaríamos nuestra voca­
ción si no denuncíáramos las ín­
justicias que encontramos a nues­
tro alrededor.

Faltaríamos al Evangelio si no
lo hiciéramos con el amor que
busca sanar a los heridos, aliviar
a los pobres.

Esto debemos hacerlo, aunque
tengamos que sacrificarnos a no­
sotros mismos para promover
una Comunidad Divina en la jus­
ticia y en la paz".

Héctor Gallego, siguiendo a Je­
sucristo dio el primer paso del
proceso revolucionario al iden­
tificarse con su gente, en su po­
breza y estilo de vida.

Bien sabemos que ninguna cria­
tura es perfecta en todo. Sin em­
bargo, queremos declarar que el
padre Gallego es un hombre sa­
no, fielmente entregado y un sa­
cerdote piadoso. Condenamos las
difamaciones y las insinuaciones
maliciosas que se han hecho pa­
ra desacreditar su persona y su
honra.

El domIngo 18 de juno, en la Ho­
rnil la de la M~lSa de la VIrgen del
Carmen . Monse ño r McG rath se re­
rmo l\S1 nI padre Gallego :

" ¿Quién va a predicar este
mensaje (de Cristo) a nuestra
gente, en nuestros tiempos?

Para hacerlo, un joven llama­
do Héctor Gallego dejó sus pa­
dres y su patria para venir a Pa­
namá a dar la Buena Nueva a
los campesinos de Santa Fe.

Continuando los pasos de Je­
sucristo, caminaba de aldea en
aldea, predicando la Buena Nue­
va...

Igual a su Maestro, el padre
Héctor abrió un diálogo de libe­
ración con la gente, sobre los
misterios de la vida, del progreso
y del cambio. Como Jesucristo
predicó el mensaje de esp eranza
a los desesperados.

cramentalización, y la re lación en­
tre estas dos y el desarrollo o la
"liberación" social y politica.

En Panamá como en todas
partes, necesitamos entender­
nos mejor sobre el Concilio y
sobre Medellín y su aplica­
ción en nuestra Iglesia par­
ticular.

Quizá nuestro entendimiento ayu­
de inclusive allende nuestras fronte-

"Todo lo qu e hemos escrito a
la luz del Evangelio, del Concíldo
y de Medellín, nos pudiera toda­
vía resultar como algo lejano y
abstracto.

Se dilo en las not as In t roductorias
de presentaet ón de los partes publ1­
cados de la Carta Pas toral de Mon­
sefíor McGratb. que la desap arIción
del padre Héctor Gallego (he cho arn ­
pllamente cono cIdo de la optníón
p úbltca ), hablo. condicion ado en
buen a parte la aparición de la
Car t a .

En nota especial el mismo Mon­
señor McGr ath al presenta r su Pas­
to ra l dij o:

"Nuest ra m editación víva y dIarIa
del ejemplo del padre Héctor Ga­
llego nos h a es t re mec ido y ha pro­
ducido un sInc ero deseo de conver­
s ión al EvangelllO... " .

Para flnal1zar su carta el Arzobis­
po de Panamá como co nct us tóu ,
di ce :

Los hechos hablan más fuerte
que las palabras.

Un caso concreto, famll1ar e
intimo nuestro, como es el del
padre Héctor Gallego, viene co­
mo a encender las luces del Con­
ctl ío y Medellín para mostrar los
caminos. Hace viva la palabra del
Evangelio en el compromiso total
con Dios y con nuestros herma­
nos, los más pobres.

Nos hace salir, como impulsa­
dos por el Espíritu, de nuestros
peque ños temores e intereses par­
ticulares de personas o de comu­
nidades, y sentir nuestra consa­
gración común a lo que la Iglesia
debe ser para nosotros y para
nuestro pueblo".

El Padre Hector Gallego

Estas confusiones exis ten en
otras latitudes en formas más in­
telectualizadas, inclusive en torno a
ín ter rcgantes teológicos fuertes y
ra dica les. No es est e el caso de la
mayoría de nuestros países latino­
ame r ica n os ; al menos todavía, la
problemática entre nosotros gira
más en torno a la presencia de la
Iglesia en el orden temporal, y
concretamente sobre temas como la
relación, entre evangelización y sa-

Pero señala un doble hecho:
una tnansformacíén cultural y
religiosa, con una serie de a­
gravantes nuevos, que ponen
esa fe, a dura prueba; y una
acción religiosa de nuestra
parte que es más bien de con­
servación, basada en sacra­
mentos y devociones populares,
con poco énfasis en lo que, con
el ConclUo, denomina la evan­
gelización.

¿Qué es lo que pasa con la
Iglesia que no la entiendo? o
acaso de los más inquietos,
¿por qué no se decide la Igle­
sia clanamente por los cam­
bios necesarios?

La formación seria y personal en
la fe debe proceder y acompañar
a todo lo sacramental. Esta refle­
xión termina nuevamente en una
serie de recomendaciones para la
pastoral popular, la pastoral de
grupos especiales, la catequesis y
la liturgia.

Dijimos arriba que los obis­
pos no habíamos hecho lo su­
ficiente pana. que el espíritu
y el contenido del Concilio
llegaran a conocerse y a sen ­
tirse íntimamente en nuestras
Iglesias. Lo mismo puede a­
firmarse de Medellín

piden el contacto, la comu­
nicación y la coordinación
complementaria de todos es-

tos elementos de la Iglesia, en una
pastoral que proyecte su mensaje y
su acción efectivamente hacia todos
los hombres y a todo nivel. La lectu­
ra de Medellín, así como también el
Concilio, sugiere que el mayor pro­
blema del "aggiornamento" se en­
cuentra en este sector de las estru­
turas de la Iglesia.

Esto agudiza el a isl amiento, ya
más decidido, de uno y otro sec­
tor ; borra la visión pastoral in te­
grada de la Iglesia a nivel local;
crea frustraciones para muchos
apóstoles; y lejos de servir a nues­
tros fieles , los deja preguntándose
con ansias:

Otro, en cambio justificándo­
se en parte por estos excesos,
se ha puesto a defender lo
"tradicional" esquivando una
verdadera proyección evan­
gélica y social

Pasa después, con el mismo mé­
todo, a considerar la fe de nuestro
pueblo : "La fe es la base, la raíz,
la fuente. la primera razón de ser
de la Iglesia, bien lo sabemos", ha­
bía dicho el Papa en su discurso
inaugural, Medellín no pretende so­
luc ion es técnicas ni remedios infa­
libles. No compite con ningún or­
ganismo ni esfuerzo de índole polí­
tica, económica ni científica. Más
bien quiere "alentar los esfuerzos,
acelerar las realizaciones, ahondar
en el contenido de ellas, penetrar
todo el proceso de cambio con los
valores evangélicos" (Mensaje de
Medellfn).

Observa la existencia de la fe en
la generalidad de nuestros pueblos,
en condiciones muy variadas según
las regiones y grupos.

Pero señala también la ne­
cesidad de revisar las estruc­
turas recibidas de un pasado
más estático, estructuras que
en la actualidad a veces ím-

Finalmente, en vista de la ne­
cesidad de nuestro pueblo, y la
misión de la Iglesia en su servicio,
Medellín vuelve la mirada sobre las
estructuras de la Iglesia y el per­
son al apostólico organizado en es­
tas estructuras. Trata de los laicos,
en primera instancia, y luego de
los sacerdotes y futuros di áconos, la
formación del clero, los religiosos,
la "pastora l de conjunto" y los me­
dios de comunicación. Describe los
grandes valores, los singulares es­
fuerzos y los numerosos logros en
todos estos sectores.

De seguir así, es lógico que las
con fus ion es y divisiones en la Igle­
sia se acentúen más, en vez de
dis iparse. Por un lado, al gunos han
tomado como su bandera casi ex­
clu sivamente los temas de "libera­
ción" y esto a nivel de lo temporal
y social en desmedro de la evan­
gelización y la vida personal en la
fe , la oración y la claridad.

Analiza lo que observa -las mi­
serias, los trabajos y también las
esperanzas- en las perspectivas de
la justicia, la paz, la familia y la
demografía, la educación y la j u ­
ventud. Arroja sobre estas situacio­
nes la luz de los valores evangéli­
cos; y de este contraste derivan
una serie de re comendaciones para
la acción de los cristianos en favor
de nuestros pueblos.

EL DRAMA DEL HOMBRE
LATINOAMERICANO

Medellín comienza por plan­
tearse el drama humano y
social del hombre latinoame­
ricano: que busca su liberación
de la misera infelicidad del
subdesarrollo.

Este planteamiento ya sign ifica
un cambio radical en la im agen
de la Iglesia. Esta h istórica Con­
ferencia de Obispos no comienza por
considerar la Iglesia en sus estruc­
turas y en sus actividades. Comien­
za más bien por mirar al hombre
latinoamericano y preguntarse so­
bre lo que él necesita, lo que él
desea. Al hacerlo, Medellín combi­
na en forma práctica. y pastoral las
actividades del Concilio arriba des­
critas: valoriza plenamente lo tem­
poral dentro de una perspectiva de
salvación total del hombre.

Se inclina, se arrodilla al la­
do del hombre latinoameri­
oano que se encuentra herido
en el camino, en actitud de
servicio.

ca Latina) denuncia sus límites,
pone en evidencias las nuevas ne­
cesidades, exige algo nuevo y gran­
de. El porvenir reclama un esfuer­
zo, una audacia, un sacrificio que
ponen en la Iglesia una ansia pro­
funda. Estamos en un momento de
reflexión total". El mensaje con que
los obispos de la Conferencia hacen
públicas sus con clusion es recalca lo
mismo en forma lapidaria :

"Cre emos que estamos en una
nueva era histórica. Ella exi­
ge claridad para ver, lucidez
para dIagnosticar y solidari­
dad para actuar".

No se trata de argumentos, sino
de h echos irrefutables. Comparti­
mos, a nuestra escala, las trans­
formaciones profundas de hoy. Ig­
norar este hecho, y la exigencia de
renovación que significa para la
Iglesia , sería encerrar a la Iglesia
en el pasado.
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El Departamento de Comunicaci6n, co­
mo 6rgano de servicio del CELAM para
la Iglesia latinoamericana y siguiendo las
finalidades especfficas para las cuales
lo estableci6 el Consejo, se ha propuesto
como lineas de acci6n prioritarias en el
pr6ximo futuro, trabajar en los siguientes
campos:

1. Reflexi6n Teol6gico Pastoral.

2. Atenci6n al receptor.

3. Opini6n Pública.

4. Organismos de opini6n pública, en la
Iglesia.

5. Atenci6n al transmisor.

6. Promoci6n de un impulso para que la
Comunicaci6n Social sea rectamente
cornprendlda y aprovechada en todos
sus valores.

Atendiendo los diversos frentes
de trabajo el Departamento prestará un
cuidado especial a la reflexi6n teol6gico
pastoral sobre la comunicaci6n social. Es­
te aspecto representa para todo el fenó­
meno de la comunicac6n un punto de
singular trascendencia ya que se hace
absolutamente necesario tener ideas muy
claras sobre el valor de la comunlcacl6n
bajo el aspecto teol6gico, para poder de­
rivar acciones pastorales concretas.

Por esto el Departamento piensa pro­
mover en el pr6ximo futuro, una serie de
trabajos (reuniones, encuentros, refle­
xiones), en conexión con otros organis­
mos especializados del Consejo y con la
participaci6n de especialistas, y ofrecer
a través de publicaciones, también es­
pecializadas, material sobre este tema.

Para 1972 el Departamento ha proqra­
mado, aunque con fechas aún no exactas,
tres encuentros regionales: para la zona
norte del continente (Méjico, Centro­
amérlca y el Caribe), los países boliva­
rianos y para la zona sur de América
Latina.

Estos encuentros tendrían una dura­
ci6n de 4 días en los cuales los temas
fundamentales serian: la Reflexl6n Teol6­
gico Pastoral, la Opini6n Pública, el Re­
ceptor y la Problemática de los Centros
y Oficinas Nacionales de Comunicaci6n
Social.

Serian invitados los Obispos Presiden­
tes de las Comisiones Episcopales de Co­
municaci6n Social, los Secretarios Ejecu­
tivos de estas comisiones, los responsa­
bles de las Oficinas de Medios de Comu­
nlcaci6n Social, y algunas otras personas.

"CELAM" Informará oportunamente so­
bre estos Encuentros y sobre otros planes
concretos de servicio que el Departamen­
to de Comunlcaci6n desea ofrecer a l.
Pastoral de la Iglesia continental.

ENCUENTROS REGIONALES

LINEAS PRIORITARIASliar de Santiago) y Monseñor Hugo Po­
lanco (Santo Domingo).

Desempeña la Secretaria Ejecutiva del
Departamento, la cual tiene su sede en
Lima, la señorita Teresa Berninzon Egu·
reno El Departamento cuenta también con
un delegado ante el Secretariado General
del CELAM, cargo que desempeña José
Ignacio Torres H. Igualmente tiene un
grupo de expertos y peri tos en cuestio­
nes de cine, radio, prensa, televisl6n y
comunicaci6n social en general. Entre
estos expertos hay teólogos, pastoralistas
y educadores.

zado recientemente en Ciudad de Méjico
por iniciativa y balo la responsabilidad
de los Departamentos de Educaci6n y
Comunicación Social del CELAM y el
Latin American Bureau.

Además de esta reflexi6n, la agenda pa­
ra el traba jo de Lima comprendfa varios
puntos entre otros la determinaci6n de
las líneas prioritarias de accl6n para el
trabajo del Departamento, los servicios
pastorales que se podían ofrecer a la
Iglesia latinoamericana, la preparaci6n de
tres reuniones continentales que se cele­
brarán el año venidero y otros temas de
organizaci6n interna del Departamento.

En los díes finales del mes de agosto
y en los primeros de septiembre tuvo
lugar en la ciudad de Lima, la Reuni6n
de la Comisi6n Episcopal del Departa­
mento de Comunicaci6n Social del CELAM,
DECOS.

Este Departamento tiene como Presi­
dente a Monseñor Luciano Metzinger,
Obispo Secretario de la Conferencia Epis­
copal del Perú, y forman parte de la Co­
misi6n Episcopal: Monseñor Jaime Grufau
(San Pedro Sula, Honduras); Monseñor
José Maria Pires (Paralba, Brasil); Mon·
señor Genaro M. Prata (Auxiliar de La
Paz); Monseñor Ismael Errázuriz (Auxi-

LA COMISION EPISCOPAL

La Comisión Episcopal de Departamento

Por una teología pastoral de comunicación social

Aspecto de una sesión de trabajo durante la reunión de la Comisión Episcopal

La Reuni6n de la Comisi6n Episcopal,
celebrada en Lima y convocada por el
Presidente Monseñor Metzinger, tuvo por
finalidad estudiar el trabajo y la progra­
maci6n del Departamento en el pr6xlmo
futuro.

Dos documentos muy importantes en
la actualidad de la pastoral de la comu­
nicaci6n social guiaron las refexiones. Es­
tos documentos fueron la Instrucci6n Pas­
toral Communio et Progresslo, sobre los
Medios de Comunicaci6n Social, y las
Conclusiones del Seminario lnteramerlca­
no sobre Medios de Comunicación Social
y Educación· Una Visión Cristiana, reall-

"Por esto, el Instituto no pretende for­
mar profesores de religi6n para colegios
y universidades, lo cual seria finalidad
de un programa de catequesis, sino que
busca esencialmente formar animadores de
la Pastoral Juveni I a nivel personal o de
grupos tanto dentro de centros escolares
como en una forma desescolarizada".

SERIEDAD Y PROFUNDIDAD

DEL TRABAJO

El Instituto se prepara ahora para Ini­
ciar su tercer año de labores, en 1972.
Las instituciones: di6cesis, congregacio­
nes religiosas, organizaciones apost61icas
y personas interesadas en los servicios
del Instituto, pueden dirigir sus solici­
tudes a: Instituto de Pastoral Latinoame­
ricano de Juventud, Carrera 5' N~ 8-56,
Apartado Aéreo 25681, Bogotá - Colombia.

La recepci6n de solicitudes vence el 30
de noviembre.

OPORTUNIDAD

El segundo año, para quienes deseen
seguirlo, da oportunidad de obtener el
título de Ciencias de la Educaci6n, con
especialidad en Teoloqíe Pastoral. Este
curso está en conexi6n con las facultades
civi les de la Universidad Javeriana.

Desde el comienzo de sus labores el Ins­
tituto ha sido caracterizado por una se­
rledad y profundidad en el trabajo. Y esto
es precisamente lo que le ha permitido,
en sus dos primeros años de existencia
ganar una altura intelectual muy grande
lo mismo que una práctica y experiencia
pastorales. Dirlgido por el padre Vela
cuenta en la n6mina del profesorado con
colaboradores de gran categorla.

En la actualidad ~I curso básico, de 10
meses (27 de febrero a 24 de novlem­
bre) capacita a los alumnos en las
cuestiones fundamentales y básicas para
su trabajo en la pastoral de Juventud. Al
terminar este año el Instituto les conce­
de un diploma, el cual acredita a los
alumnos dos semestres universitarios en
la Universidad Javeriana, Facultad de
Educacl6n.

Indudablemente, el Instituto de Pasto­
ral Latinoamericano de Juventud es una
oportunidad, muy especial para cuantos
deseen prepararse, en profundidad para
un trabajo con la juventud. Y en realidad,
los interesados son muchos en América
Latina.

• "Una verdadera y progresiva educaci6n
de la fe que parta de la evangellzaci6n
y culmine en la opci6n vocacional en
cualquier estilo de vida al servicio de
la Iglesia.

• Una formaci6n que capacite a los
j6venes para ser agentes del cambio
social.

• Una formaci6n de grupos de juventud
en la línea de comunidades de Base".

Precisando estas orientaciones, el pa­
dre Vela dijo:

tud, sean estos sacerdotes, religiosos o
laicos de ambos sexos. Pretende exten­
der por toda América Latina el espírltu de
una auténtica Pastoral Juvenil, conforme
las orientaciones de la Segunda Confe­
rencia General del Episcopado Latino­
americano".

"Lo planificación y puesta en pr6ctica de
una pastoral de juventud, repito, con carác­
ter de urgencia, son absolutamente necesa­
rias también, para poder hacer efectivo el
pensamiento de la Segunda Conferencia Ge­
neral del Episcopado Latinoamericano, en su
documento sobre la juventud, cuando dedo
que la 1glesia manifestaba una sincera vo­
luntad de adoptar una actitud de diálogo
con la juventud, porque reconoda no solo
la fuerza num6rica de lo juventud en el
continente, sino tombién su papel cado vez
más decisivo en el proceso de transforma­
ción de Am6rica Latina, osí como el papel
irremplazable en la misión profética de la
Igles;a".

un cupo de 70 plazas se presentaron 250
peticiones.

El segundo curso del Instituto está
pr6ximo a finalizar. Han participado en
él 39 sacerdotes, 23 religiosas, 4 laicos,
4 religiosos provenientes de 15 países la­
tinoamericanos. Representan a 12 dl6ce­
sls, 15 comunidades religiosas mascull­
nas y 13 comunidades religiosas feme­
ninas. Esto por lo que hace al año básico
de estudio. En el segundo año de espe­
cializaci6n finalizarán sus estudios 20
alumnos: 15 sacerdotes, 2 seminaristas y
3 religiosas. Es decir, que el Instituto de
Pastoral Latinoamericano de Juventud
termina su segundo año de labores con
90 alumnos.

INSTITUTO

El padre Vela agrega: "el ámbito del
Instituto es latinoamericano y su objetivo
central, la pastoral de [uventud. Se dirige
especialmente a asesores de grupos juve­
niles o Educadores de la Fe en la Juven-

"Es un organismo a nivel universita­
rio que, en su parte académica, depende
de la facultad de educaci6n de la Uni­
versidad Javerlana de Bogotá. Es patro­
cinado oficialmente por el CELAM y di­
rigido por tres congregaciones religiosas:
salesianos, jesuitas y religiosos de la
presentaci6n.

En su consejo directivo entra como
miembro, con derecho pleno, el Obispo
Presidente del Departamento de Vocacio­
nes del CELAM".

El padre Jesús Andrés Vela, expres6
de la siguiente manera los objetivos del
Instituto:

OBJETIVOS

UNA IDEA DINAMICA y DE GRAN FUTURO

"Estoy absolutamente convencido que en­
tre las grandes urgencias pastorales de la
Iglesia Latinoamericana en el momento pre­
sente, figura la de planificar y desarrollar
con carácter urgente una auténtica pastoral
para la juventud. 'Esto porque así lo deman­
dan las exigencias de este continente [oven
y el próximo futuro de América Latina, y es­
pecialmente el de la Iglesia. América latina
est6 en manos de los jóvenes. Desafortu­
nadamente, a pesar de los esfuerzos, la
Iglesia aún no puede presentar un programa
de pastoral de juventud que responda, ver­
daderamente, a estas urgencias", manifest6
el padre Jesús Andrés Vela, s. l., Director del
Instituto de Pastoral latinoamericana de
Juventud, y ampliamente conocido en el
continente por su trobc]c y consagración en
pro de una paslorol de juventudes.

La Idea naci6 con la colaboracl6n de
varias entidades, y el Instituto comenz6
sus labores en Bogotá, con su primer
curso en el año de 1970. La respuesta
de los interesados fue muy amplia. Esta
respuesta fue aún mucho más para el se­
gundo curso del Instituto en 1971: para

Precisamente, como un aporte, entre
otros, a esta necesidad de la Iglesia con­
tinental, a finales de 1969 se lanz6 la
idea de crear un Instituto de Pastoral La­
tlnoamericano de Juventud, que tuviera
por finalidad la de colaborar en la crea­
ci6n de agentes especializados para la
pastoral juvenil.

~_L D_E PASTORAL LATINOAMERICANO1_ DE JUVENTUD
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Libros al serincto de América Latina

Paro los lectores latinoamericanos ya es
bastante conocido la Co/occlón IPLA.

E'la Colección, que ha ,ido recibida muy
bien en el cont inente, fue creada por el Ins­
tituto Pastoral latinoamericano de Quito, or­
ganismo depend iente d el Departamento de
Pestorcl del CElAM.

la Colecci6n tiene por finalidad recoger en
pequeñas publicaciones algunos de 101 gran­
de s temas y reflex iones relacionados con la
problemático pastoral del continente. Se di ­
rige "0 quienes procuran realizar una pesto­
rol renovada en el esp íritu del Concilio
Vaticano 11 y de las Cc ncluslones de Mede ­
11 In" .

cambio de sede de la colección
la Colección se editaba en la ciudad de

Qu ito, sede del Insl iluta, y desde 0111 se
d istrtbu íe po ra todo Amllr ica latina .

La Colección
"IPLA"

Ultimamenle, la, directiva, del IPlA han
re sue lto trc slc do r a 8agotó la sede de la
Colecci6n IPlA. las futuras ed iciones de esto
Co lecci6n ha n sido encomendadas · a la Ofi­
cina de Prensa y Publ icaciones del Secreta­
riado Ge ne ral del CElAM, la cual por in.
termedio de INDO-AMé'RICAN PRESS SERVICE,
har6 los ed iciones y las d istrébu ir6 . la res ­
ponsabilidad y la or ientación de la Ca lec­
etón IPlA , conlinuarán siendo del Instituto.

----e----

próximos títulos

lo. próximos IIlulos de la Colección IPlA
se rá n:

• ¿A los pobres, se les anuncia el
Eva ngelio?

e Ca minos de liberación . - Una década
de existencia cr ist iana en América
latina, 19ó2-1971.

Es autor del primer lib ro el P. Segundo
Galilea, Director del IPlA. El segundo IIlulo
ha sido preparado por el profesor Enrique
Dussel, h istoriador y te610go argentino, prc ­
fesor del IPlA .

Muy probablemente los nuevos Irtulos d e
la Colección IPLA comiencen a circular be ­
cia el mes de d iciembre.

COLECCION: EDUCACION HOY
A finaJes del año posado el Deparlamen'o

de Educación del CElAM -DEC- , la Con­
lederación Lalinoamericana de Religio50s
-CLAR- y lo Confederación Inleramericano
de Educación Católico -C/EC-, de común
acuerdo y con el ánimo de preslar un mejor
y mós electivo servicio a la pas'oral edu ­
cal iva en el con ñnente, resolvieron crear la
ASOCIACION DE PUBLICACIONES EDUCATI ­
VAS .

ESTA ASOCIAC/ON " BUSCA RESPONDER "
CON UN CRITERIO LATINOAMERICANO Y
CRISTIANO A LAS NUEVAS INQUIETUDES
Y CORRIENTES QUE VAN DESARROLLANDOSE
EN NUESTRO CONTINENTE.

La primero manile5lacJ6n del esluerzo con­
junto con5ille en la publicación de la ya
muy conocida revista EDUCACION HOY -

PERSPECTIVAS LATINOAMERICANAS. Esta re ­
vislo sus' ifuye %S onliguas publicaciones
" Educacíón Lafinoamericano", que ediloba el
Departamento de Educación del CELAM y a
la " Re visfa Inleramericana de f'ducaci6n" ,
que salio bajo lo responsabilidad de la
C/EC .

Un segundo paso en los esfuerzos conjun ­
tos del DEC, la CLAR y la CIEC, cons istiró en
la publicación de uno serie de ma'erial edu­
co tiv o, muy práctico, de gran aclualidad, y
sobre fado , de gran util idad, des'inado a
servir o la edu~ación lalinoamericana, muy
especia/menle a los educadores .

Este ma terial aporecer 6 en lo colección que
ha sid o bautizado , EDUCAC/ON HOY.

---e---

Los pr im oros e jemplares de esto nueva Co ­
lecci6n ya se hallan en los prensas editoria­
les . El primer l/tulo , que muy probablemente
circulará el próximo me! de d iciembre ser6 :
LA ESCUELA , COMUNIDAD EDUCATIVA. Pre .
sen'a dos reflexiones . Lo primera del padre
José de Vasconcellos, Presidente de la CIEC,
y fa segundo del podre Cecilia d e Loro, Se­
crelorio E;ecul ivo del Depar lamenlo de Edu­
cación .

Lo edición y dislribución con'inental d e
los lib ros d e /0 colección Educación Hoy, han
sido encomedadas a INDO-AMERICAN PRESS
SERVICf. Oportunamente se olrecerán mó s
inf ormaciones 01 f&5pedo, de estos nuevas
pu b licaciones.

LA PASTORAL DE LAS MISIONES EN AMERICA LATINA

La Pas'oral de las Misiones en Amé rica
La fi na fue e l tllulo d el Documento CElAM
NC? S, publicad o hace algún tiempo por el
Deportcmento de Mision es del CElAM.

f.'ste Docu mento recog i6 las conclusiones del
Primer Encue ntr o Latin oa mericano sobre Pro­
blemática Mis ional, organ izado por el De­
partamento '.ie Mis ion es del Consejo, que
tuvo lugar en el año de 1968, en Melgar, Co ­
lombia .

El Document o, po r su contenido y realismo
mer eció lo más amplio a ceplación de los
leclores, de modo especial, de los interesados,
tanlo o rganismos como personas, en los
a suntos de lo pa storal misio ne ra . la edi ció n
se agot6 r6p idomente.

nuevas reflexiones

Despué s del Encue ntro de Mis iones en
Melgar, el Departamento ha promovido olros
reuniones de re flexi ón sobre el sentido mi­
sional de lo Iglesia en América Lat ina. En
primer lugar, en 1969 , en Caracas, tu vo lugar
uno reunión co ntinen ta l de todos lo s Obispos
Pre side nt es de los Co mis iones Episcopales de
Misi ones. luego, a comienzos del año, se
rea lizó en Iquitos (Pe rú) una Semana de
Reflexión, a la que a sistieron la casi tota ­
lidad de los Obispos misioneros y el personal
d e ba se d e la zona del Alto Amazonas (Pe ­
rú, Colombia, Ecuador , Bolivia y Venezuela) .

Tanto d e la reunron de Carocas como de
lo de Iqu itos, sur g iero n documontos de aln ­
gu Iar val or .

9 6 5 0 - EDIT O RIAL AN DE S · l E L. 47 17 8 9 · 8 0 GO TA

reedición
Ant e la s frecuent isimas solicitud es de par­

te de las personas y organismos interesados
en lo problemática misional del continente,
e l Dep artamento ha pr oyectado reeditar el
Docum ento CElAM N'? 5, La Pasloral en la s
Mision es d e Américo latina . La ree dición ya
no conlend ría sol amente las Conclusiones del
Encuentro de Melgar, sino que ofrecede tcrn­
bién los d ocumentos finales de la Reunión
Episcopa l de Ca racas y los de la Reuni6n
de los Ob ispos Misioneros del Alto Amo­
zonas.

Indudablemente la reed ición d e este De­
cu-oento conslituye un nuevo servicio y un
apor te q ue el Departamento d e Misiones
ofrece o la Pastoral misionera de la Igle­
sia de América latino . El nuevo lib ro estaría
circd an d o ha cia finale s del año .


